
Los costes de la
impuntualidad
Llegar tarde, tanto en el ámbito público como en
el privado, suele resultar muy caro Eva Millet

M
arta vive con quince mi-
nutos de retraso. A nivel
particular y profesio-
nal, esta ejecutiva barce-
lonesa de 39 años lleva

media vida cargando con ese cuarto
de hora que se siente incapaz de con-
trolar. “Soy impuntual y trato de bus-
car soluciones”, explica. “Este proble-
ma es medianamente aceptado en mi
trabajo, porque siempre dependo del
tráfico, de un vuelo, de la reunión an-
terior... Pero a esas circunstancias
hay que añadirle lo que yo llamo mi
impuntualidad por defecto, esos quin-
ce minutos que son culpa mía y de los
que no puedo deshacerme”.

Marta ha probado varias cosas:
despertarse antes, salir de casa antes
e, incluso, adelantarse el reloj (hasta
40 minutos) y, aunque cree que esto úl-
timo le funcionó algo, “al final llevaba
tal lío con la hora y me pegaba unos
sustos tan grandes que lo he dejado es-
tar. Sigo con mis quince minutos”, re-
sume.

Aunque para muchos el cuarto de
hora de retraso crónico de Marta se-
ría inadmisible, a otros les encanta-
ría llegar solamente quince minutos
tarde. La impuntualidad de algunas
personas es tal que repercute en su vi-
da: los retrasos pueden acabar con
amistades, con parejas y, también,
con puestos de trabajo. De hecho, el re-
traso continuado puede ser motivo de
despido, como se refleja en algunos
convenios laborales. Un despido del
que no se libraron ni estrellas como
Marilyn Monroe, a quien los estudios
Fox echaron por improductiva a cau-
sa de sus habituales y monumentales
tardanzas a los rodajes.

El no alcanzar los plazos estableci-
dos es también causa de malas notas
de los estudiantes e, incluso, de la pro-
ductividad de todo un país. Este es el
caso de Perú –desde el pasado jueves
bajo los efectos de un traumático seís-
mo–, donde la impuntualidad está tan
enquistada en la sociedad que el pasa-
do marzo el Gobierno de Alan García
inició una campaña, “La hora sin de-
mora”, para fomentar el hábito de lle-
gar a tiempo. La campaña pedía a las
empresas, instituciones gubernamen-
tales y escuelas que no toleren la lla-
mada hora peruana, que suele tradu-

cirse en unos 60 minutos de retraso.
Alan García, conocido por su puntua-
lidad, considera que la actitud relaja-
da de sus compatriotas daña la pro-
ductividad nacional.

El síndrome del retraso fue defini-
do por el psicólogo británico Dale Gri-
ffin en los años noventa, pero no es
una condición psiquiátrica ni tampo-
co genética (como algunos argumen-
tan con frases tipo: “Es parte de mi
manera de ser” o “mi padre ya era im-
puntual, es algo de familia”). No; se-
gún el doctor Griffin el ser impuntual
está más bien relacionado, con una vi-
sión demasiado optimista de los pla-
zos y con la procrastinación o la ac-
ción y efecto de diferir, de aplazar las
cosas. “El acto de planificar es, por de-
finición, algo que mira al futuro con
ilusión”, explica el psicólogo. “Cuan-
do el ser humano organiza un nuevo
proyecto tiende a ignorar los posibles
obstáculos que se pueden presentar.
Realiza una planificación espejismo y
vuelve a caer en el retraso porque sue-
le distorsionar el pasado a su favor:
culpa a la lluvia o al tráfico de la tar-

danza anterior y no piensa que estas
circunstancias puedan repetirse. Pre-
veer que algo va a ir mal no es una for-
ma natural de pensamiento, por eso
tendemos a enfocar los planes creyen-
do que todo irá bien y llegamos tar-
de”. Griffin, profesor de la Universi-
dad de Sussex, realizó un estudio du-
rante cinco años de los hábitos de
5.000 individuos, y comprobó que la
impuntualidad es una característica
muy típica de la personalidad huma-
na. “Nuestra investigación concluyó
que somos malos planificadores y no
solo a nivel personal, sino también en
las esferas administrativas”.

Porque en la administración los re-
trasos están a la orden del día. Y, aun-
que en vísperas de elecciones las
obras públicas se intentan acabar a to-
da velocidad, en muchas de ellas el

plazo de finalización estimada ya ha
sido superado con creces: lo atesti-
guan muchos de los carteles –obligato-
rios– que se colocan frente a los traba-
jos que realizar. Lo mismo ocurre con
las obras privadas. “Ojalá en la uni-
versidad nos hubieran explicado có-
mo gestionar el tiempo”, dice el arqui-
tecto Josep Bohigas, del estudio Bo-
pbaa. “El tema del timing” de una
obra es fundamental pero le pasa co-
mo al presupuesto: siempre hay al-
gún motivo por el cual no se cumple.
Y, aunque existen las penalizaciones
(determinado dinero por día de retra-
so de obra), el problema es que mu-
chas veces cuesta saber quién es el
culpable de las demoras: si la adminis-
tración, el constructor, el arquitecto o
el cliente, que ha querido cambiar al-
go a última hora”.

A veces, los retrasos no son cosa de
meses, sino de años. Esto ocurre en
grandes proyectos como el AVE, que
más de dos décadas después de que
empezara a planificarse, todavía no
ha llegado a Barcelona. Según Pedro
Nueno, ingeniero, profesor de IESE y

con experiencia en obras públicas, el
del AVE pertenece a la categoría de
esos proyectos a largo plazo que no in-
teresan incluir en los programas elec-
torales por su poca inmediatez. Para
Nueno el que estas obras no se finali-
cen nunca en un tiempo previsto es de-
bido principalmente a la burocracia.
“Cualquier proyecto ha de pasar infi-
nitas cribas y estas cribas muchas ve-
ces tienen contenidos políticos, intere-
ses, que las retrasan. El sistema per-
mite comportamientos que muchas
veces son oportunistas y que no van
en beneficio del bien común”, afirma.

Para Nueno, la burocracia no sólo
continúa, sino que es un fenómeno
particularmente creciente en Catalu-
nya. “Aquí tenemos proyectos fantás-
ticos que no prosperan ni tampoco
existe un liderazgo que diga ‘Vamos a

apostar fuerte por esto’. Y sin un lide-
razgo fuerte, todas estas pequeñas
cosas, este oportunismo del que
hablaba, avanzan”. Nueno añade que
el conocido “mañana, mañana” espa-
ñol también empeora: “Aquí, el tiem-
po necesario para cualquier proyecto
interesante para la sociedad es infini-
to. No hay más que comparar con
otros países: yo estoy semana sí sema-
na no en China y veo la rapidez con la
que las cosas se deciden y ejecutan
allí. La velocidad es completamente
distinta”.

La ética protestante
Estos retrasos tienen, como explica
Nueno, “un impacto económico bru-
tal”. En la mayoría de los países más
desarrollados del mundo (como Esta-
dos Unidos y el norte de Europa) la
puntualidad es importantísima. Ase-
guran expertos como el autor alemán
Stefan Klen, autor de un libro sobre el
manejo del tiempo, que esta puntuali-
dad tiene mucho que ver con el protes-
tantismo, que impone una ética muy
estricta sobre el tiempo y hace creer
que perderlo es casi un pecado. Ale-
mania tienen una larga y potente his-
toria de industrialización, un sistema
que exige horarios estrictos.

Si aligerar la burocracia es una fór-
mula para evitar las demoras a nivel
público, ¿qué hacer, entonces, para
evitar los retrasos privados? Existen
algunos trucos: el doctor Dale Griffin
recomienda que otra persona ayude a
planificar el tiempo del que siempre
llega tarde: su estudio comprobó que
somos mucho mejores en calcular el
tiempo ajeno que el propio. En la web
clsyndrome.com, fundada por un “im-
puntual crónico” estadounidense, se
recopilan otros consejos: desde el ser
realista con la capacidad de abarcar
de cada uno, a ser pesimista a la hora
de calcular los plazos para hacer algo
(darse más márgenes para prevenir
obstáculos). También se recomien-
dan poner prioridades (¿qué es más
importante, llegar puntual o lavar
esos platos?), aprender a decir no y,
también, a disculparse, aunque sea
por adelantado, por llegar tarde. Por-
que no hay que olvidar que la impun-
tualidad es, además, una falta de edu-
cación.c
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una visión demasiado
optimista de los plazos
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